
la tortu 
ecuestre 

U1rector Gustr;vc, Arrni¡os 

Año XXVII 

García Noron¡o 673 - Limo 13 - Perú 

Limo. Marzo del 2000 N° 179 

José Pablo Quevedo 

Nació en Catacaos / Perú en el ano 
de 1945. Estudió el idioma alemén 
en el llerder- lnstitut en Lcipzig. 
Entre 1978/ 1983 hizo su carrera de 
filoso tia en la Universidad de Hum
boldt, y también se doctoró en la 
misma facultad de filosofla en el afio 
ele 1989. Entre 1994 / 95 desempefló 
la docencia en la facultad de Cien-

cias del Arle de la misma universidad como profesor invirado. 
José Pablo Quevedo es el fundador e.le la hoja literaria "La Pin\mide Invertida" 
y de la Cita de la Poesía, que anualmente se realiza en la ciudad de Berlin; 
además es el iniciador del movimiento literario McloPoeFanl {Sismo Poético 
Resistente). José Pablo Quevedo es miembro de la Nueva Sociedad de 
Literatura (Neue Gesellschafl íllr Literatur) y del Comité Coordinador de la 
Casa de las Culturas Latinoamericanas. 
Sus obras y sus trabajos infantiles han sido difundidos en las emisoras de la 
ROA y publicados por la Sociedad "TRI LCE" de Berlfn. Estas obras 
actualmente gozan del aprecio de los niílos en los diversos jardines infantiles 
y centros culturales herl inescs. 
Las publicaciones de este autor han a lcanzado una vasta difusión en 
importan res rcvisras y periódicos tanto europeos como sudamericanos. Entre 
sus principillcs obra<; se cuenliln "La noche , un día de espaldas al sol". " Dicvc", 
.. Torsos y Pic<Jras ... " lmmer ein andcrer" y ·•El continente del Sol". 



El día que Katia tuvo alas, 
abrió su pecho, 
y entonces sal ieron a pasear sus órganos 
por una larga avenida. 
El palacio del Rey Midas se convirtió 
el'l un violín 
y fue visitado por las ranas. 
Un periódico se llc:nó de ceril los 
y ::\llí , Katia palpitó t:n el dialogar con el fuego 
Después los periodistas escribieron 
que las sandalias de Platón 
bajo la lluvia, 
se hallaban colgadas en el cordel 
de un patio trasero, 
y que el libro que sujetaba Miguel Angel 
cayó repentinamente de su mano izquierda 
y de él salió, otra vez, el Mar Rojo 
donde Katia puso sus medias 
medias. 

El día que Katia tuvo alas ... 
corrió incesanteml.!ntc para dekncr ese re loj IL)L 
que un día nos hace vivir la muerte, 
porque la muerte t:S un inlinito, 
donde se halla lo que ya no soñamos. 

Berlin, 1 de enero de 1 <J <)8 



Recue rdos sobre Ariana en la época 
de la piedra no pu limentada 

No en!s fáci l cupi11 

sino escultura de tiempo 
.:n la mano 
de quien golpeó las piedras 
para hacerte alada. 
Lu luna borracha 
ri:corrió rojiza 
sobre los valles azules 
regó tus senos 
t:On hojas <le fulgor macizo. 
Fue entonces el canto de la caza 
que abrió el sonido de las piedras, 
te instrumentó 
1:ntrc las voces del agua. 
En la piel del tambor 
hablas de conocer 
la mt:tamorfosis 
de los cambios rápidos y terribles. 
Tu corazón de guitarra 
lwbía nacido 
e n lo profundo 
de las capas de la tierra 
y el paisaje, Ariana. 
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l.a luz se hizo columna 
para tus piernas. 
l-'110.: el punto de partida 
p¡¡ra avan1.ar entre estaciones desconocidas, 



para trazar suenos imaginarios. 
En una historia de caracoles, 
el mar rompía su pecho, 
hac iéndose anicos en las piedras. 
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En las arenas, tus pies pequenos, 
cerca del fuego tribal 
levantabas esculturas de barro 
a los ojos de la noc he. 
¿Qué color de fiesta tiene el corazón, Ariana, 
cuando la emoción relampaguea en la lluvia? 
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Los cazadores imitaban el sonido 
del agua del puquio. 
Gritos nocturnos hervían en ese trozo de geografía. 
Tus ojos, Ariana, tenían 
el color de los lagos matutinos, 
que traían las fi estas de los astros 
o las hojas de fueg,o para los pechos de las amadas. 
Pequcifas historias se contaban sobre ti en ese reino. 
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Porque no fui ste invencible, caíste. 
Tu estatua fue vencida por guerreros, 
tus vestiduras ante el mar, pasaron, 
pero las o las no las devolvieron. 
Vencedora, sin embargo evadiste 
hacia un campo de limones olorosos 
por la II u via. 



Tu cuerpo se cubrió Je vegetación. 
Entre los ojos de la lluvia 
pcrmanecistc indomable. 
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¿Quién eres tú? 
¿ Pit:dra o rosa, 
pronta a despertar 
t:11 aquel rt:i110 

Jt: los dinosaurios 
y dc las amapolas? 
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Serás infinita 
cuando la luna 
por mil millones de ai'los 
siga haílando tu torso. 
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Cuando t!l sol cae en nuestra retina 
se hace varios y siempre permanece otro. 
Se sumerge a nuestra sangre 
y permanece siempre otro. 
No en los ojos se nos queda, 
s ino se mueve en una orilla de la fre nte. 
y mientras a llí sus colores desvanece, 
se hace más be llo el nuevo día. 

Cuando el sol cae en nuestra ret ina 
la luna no palidece, 
s ino acred ita que el soñar 
es e l jugar con la noche 
que nos hace tene r los ojos 
tan despie rtos. 

1980 



l'.lio quit:ro d lugar dd viento 
la sombra del desafío 

uando sé que espero 
1 tcrrón de azúcar 
11c mojas en la lengua 
1giriendo, 
1 llora <ldini tiva 
1 Ic hacen los minutos 
11,s maderos 

uc ucompañan tu caída. 
\11, y cómo nombras a la sed 
,1 la luz e.le las hormigas, 
11 t.:I tallo a largándose o n<.:gándose! 
,k ntro. e n tu habitac'ión, 
1 110 buscarás las persianas 
11.1 ocu ltarte, 

1 l11s sótanos hal larán 
qinsp iración e.le las sombras. 

, ... brazos de un huracán 
, cspcran 

w los incites. 
111 ,., arn.:meten. 

julio c.k 1998 
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Epitafio en la piedra 

En ese tanto tanto 
que ya no e spero , 
sólo sé, que seguirá saltando 
e l segundo 
al nudo de la p iedra, 
a dos. 

Sólo sé 
que;: el ayer 
no nos devuelve 
la misma imagen. 

Es otra, igual a lo ido. 
Otra, en su nuevo acontecer. 
Otra a lo acontecido. 

Pero, su tiempo 
es la intensidad 
del sueño. 
que emerge 
multiplicado, 
en lo <live:rso 
ele las cos as. 

1998 
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